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Se asegura...
...qne en el seno... de la 
muerte — no el de Echegaray, si­
no en el del Gobierno, vienen re­
gistrándose dos tendencias.
...que la minoría numérica de los 
ministros opta por presentarse a 
las Cortes y dar cuenta de «todo» 
lo que ha hecho durante el verano 
y el empleo dado a la confianza 
recibida del Parlamento.
...que los restantes consejeros se 
inclinan por que la crisis asome «u 
antipática faz antes de reanudar­
se las sesiones.
...que de triunfar el criterio de 
los primeros, resultarían muy pin­
torescas las explicaciones de la 
veraniega lalxir. Y de la confianza.
...que si-se da la crisis por mie­
do a la «natural derrota» en una 
de las primeras sesiones, no ix>r 
eso se librarán de 1¡}' susodicha
liquidación. '
...que la solución de la probable 
crisis, señalada para de aquí á po­
cos días no pueda ser un Gobier 
no radical-cedista, ni casi menos 
uno de derechas con pegotes de 
niclquiadistas, con Ceda y agra­
rios.
...que las masas republicanas lo 
entenderían como un reto incali­
ficable.
...que con esos tipos de Gobier­
nos, no quedaría de la República 
ni las esencias, ni las formas y, 
si nos apuran un poco, el re­
cuerdo.
...que a juicio de Martínez Ba­
rrio se impedirá por el pueblo que 
ya lo dió todo y volverá a darlo 
para salvar el régimen.
...que como de todo cuanto vie­
ne ocurriendo desde el inolvida­
ble bienio, debe darse las gracias 
de esto a I.erroux.
...que fracasadas las violencias el 
jri de Agosto los destructores de la 
República se han infiltrado en ella 
los enemigos, gracias a la deser­
ción política c histórica de los que 
han facilitado la faena.
...que todo sea por un ensancha­
miento que termina en una des­
trucción.
...que no puede ser y no será y 
que estamos en el epílogo del dra­
ma y que «patearemos» — en «ar­
got» teatral — a los autores.
...que entre los destellos jocosos, 
inevitables en los dramas, pues la 
nota cómica es sedante curioso, 
se destaca el candidato a ministro 
del Gobierno futuro, señalado por 
los ccdistas de Valencia.
Don ¿alazar Alon­
so campeón
Así como suena; don Salazar 
Alonso es campeón de suspen­
sorios, o, hablando con más 
propiedad : campeón de sus­
pensores de Ayuntamientos, 
porque según estadística que 
tenemos a la vista, el conspi­
cuo ministro de la. Gobernac.ón 
es el que ha batido el record 
en eso de las suspensiones mu- 
nicipaleras.
Veáse si no :
Don Miguel Maura, suspen­
dió 88 ayuntamientos, número
que va muy bien a su catego­
ría» pues como dicen que as
PARA LA TRACA
El desafecto al agua
El índice más auténtico de civilización de un pueblo 
lo constituye el consumo de carne y de jabón.
Dime lo que comes y te diré quién eres, escribe Briilat- 
Savarín. Los pastueños españoles somos unos infelices. 
Sólo el inglés, que se atraca de bistecs y de rosbifstiene 
ffontal de toro miura y es digno de ostentar en su escudo 
un león campante.
Por el gasto de jabón que hace una comunidad se sabe 
si es de ganado mular, caballar, asnal, cabrío, lanar o de 
cerda.
El despego que sentimos por el agua nos viene en Es­
paña directamente de la religión. "El agua, para los pa­
tos1', dice-el Evangelio; es mucho mejor el vino.
Los cristianos echaron de nuestra patria a los moros 
porque se lavaban y porque regaban la tierra.
Desde que aquellos agricultores magníficos se marcha­
ron no se ha abierto aquí una acequia más. Gracias a ellos 
comemos buenos melones y pasamos en el mundo por civi­
lizados, aunque no lo estemos.
Jarra, palangana, jofaina, todos los instrumentos de 
limpieza tienen cu castellano nombres moros.
Monjas, jrailes, curas y otras gentes de mal vivir han 
licuado a España de mugre.
Las actuales generaciones somos hijas.de madres que 
no han conocido el "bidet”, ni han puesto el bacalao en 
remojo con la frecuencia que el caso requiere.
Yo estuve de chico cinco años en un colegio. Ni una 
vez me pude bañar. Ni una vez me dieron agua para la­
varme los pies.
Y he nacido en un pueblo donde hay varios ríos y en 
el que los pequeños se pasan verano c invierno haciendo el 
barbo.
Jesús, en las bodas de Caná, convirtió el agua en vino. 
Mejor hubiera hecho tirándola en un baircño y poniendo 
en colada a la novia y exhortando a los invitados a lavarse 
la cara, que a los judíos les conviene tanto como a nos­
otros.
A NOEL .SA MBLANCA T
—Me han dicho qne ya dejó la bebida su marido.
—Sí; como si se mareaba un poquillo se dormía .v soñaba cora ctrra3 y
frailes, pues, claro, les tiene tanto odio qne no tuvo más remedio que dejar 
de beber pan so verte*.
Se murmura.»
...que la lista de periódicos se­
manales madrileños se ha enrique­
cido — por lo menos numérica­
mente — con dos nuevos organi­
llos.
...que uno se titula «Manos lim­
pias».
...que no es, como su título hace 
figurarse, defensor de los artistas 
en juegos de manos y escamoteos.
...que es lerrouxista mientras lo 
sea su redactor único, director, ca­
jista y paquetero, el «Terrible Pé­
rez» madrigalesco.
...que mañana, pasado y al otro 
será radical-socialista, agrario, fas­
cista..., según hacia donde apunte 
la veleta <lc ese edificio pétreo y 
dorado que se ve en la calle de 
Alcalá, frente a Guerra y Comuni­
caciones.
...que la gracia zumbona del pue­
blo llama al nuevo «sapo» «Manos 
arriba».
...que el otro papelito llámase «El 
caos».
...que es forzoso rectmócer la ac­
tualidad del tituiito.
...que según «El Socialista» vi 
padre putativo es un autor varie- 
tinesco y revisteril.
...que el legítimo lo es un señor 
di cabellera rizada y voz meliflua.
...que el título responde exacta­
mente al financiador, pues conflic­




...que el maquinista que condu­
cía el expreso de Madrid sufrió un 
accidente, del que resultó muerto, 
cerca de Vigo.
...que a primera vista, no es más 
que un lamentable accidente, pero 
que no es así.
...que según telegramas de los 
periódicos diarios, en ese tren via­
jaba Calvo Sotelo.
...que recomendamos a las Com­
pañías ferroviarias la fijación de 
un prudente aviso en los andenes 
cuando viaje ose bicho de mal 
agüero.
...que la cartera pedida es la de 
Industria y Comercio.
...que el «agraciado» será don 
Luis García Guijarro.
...que fué tradicionalista y de la 
Asamblea Nacional, pero ya es re­
publicano convencido... desde el 14 
de Abril.
más chulo que un ocho, sus­
pende a SS, haciendo honor a 
su clase.
Casares Qtiiroga dió el sus­
penso a 228.
Martínez Ilarrio a 6.
Rico Avello a 40.
Y don Salazar Alonso a 251.
Total entre todos, 513 ayun­
tamientos republicanos que ha 
suspendido la República ¿Qué 
pasará el lía que tome las 
riendas del l’oder la jesuítica 
C. E. D. A. en colaboración 
con los rrrrrabiosos rrrrrradica- 
les lerrouxistas, aquellos que 
se habían de comer a los cu­
ras fritos en vinagre, a las 
monjas en picantes embutidos, 
y a los frailes en su propia 
salsa?
El burro. — ¡Dios mío!... ¡Que has­
ta para nosotros tenga que ser una 
carga la gentuza esta!
La política en 1960
La verdad hUtórica
Al fin y tras no pocos tra­
bajos se ha conseguido averi­
guar que don Pelayo y don Gi­
lí Robles fueron dos personas 
completamente distintas y no 
una sola como se ha venido 
creyendo hasta ahora.
El motivo de tal confusión, 
es el que ambos personajes es­
tuvieron en Covadonga aunque 
por motivos distintos y con de­
siguales resultados.
Don Pelaj’o estaba en Cova­
donga y lo que Tiizo allí fué 
empezar la reconquista de Es­
paña y echar a los moros de 
la Península : .don Gilí tam­
bién estuvo en Covadonga y 
lo que hizo allí fué el ridículo.
Claro que esto no le chocó 
a nadie de la época porque al 
parecer don Gilí hacía el ri­
dículo en Covadonga y en Ara- 
vaca.
El pobrecito era más cursi 
que llevar calcetines de espa- 
rarapo.
Una desgracia
En un circo ambulante es-
—Estás bien en cuanto a las Obras 
rlc Misericordia : das de beber al se­
diento, consuelas al triste, luego ves­
tirás al desnudo... ¿Y qué tal el sexto 
Mandamiento, hija; qué tal el sexto 
Mandamiento ?
—Anhelando que usted me lo ex­
plique, padre.
La frugalidad clerical
l oo de los pecados que más condena ese libro encani­
jado, soporífero y mol escrito que se titula ”Catecismo de 
ta Doctrina cristiana” es el de la gula, y sin embargo, en 
ningún lugar ñaua esta flor del infierno tierra tan buena 
para desarrollarse como en ¡os mismísimos Estados de la 
iglesia.
No hay gente — salvo las que padecen enfermedades del 
estómago o inapetencia congénita — que trague más 3' con 
menos limpieza que la de cogulla y solana.
Para uno de estos tragones escribió Moralín aquel epi­
grama que dice:
’Viycr convidé a Torcuato, 
le ai sopas y puchero, 
media pierna de carnero, 
dos gazapillos y un pato.
Dáñe vino, y respondió:
—¡'ornadlo por vuestra vida, 
que hasta mitad de comida 
no ■acostumbro a beber yo.”
Más come un cura de buen diente i11 un día que un 
ateo en un año.
1 o he asistido en Galicia a una comida de clérigos en 
el día de la fiesta del patrón de la parroquia de uno de 
ellos, y desde entonces no tengo por hiperbólica e hija de 
la portentosa fantasía de Cervantes la nutritiva descrip­
ción que hace de las bodas de Camacho ti rico, en su obra 
inmortal, ni tampoco tengo por legendaria la existencia 
de ”Pantagruel” y "Gargantúa", así como'igualmente la 
de los ogros de ios infantiles y bellísimos cuentos de Pc- 
rrault.
Allí sí que se espumaban las gallinas y nadaban las 
sartas de morcillas y las ristras de chorizos entre "acora­
zados” de jamón y cecina, acompañadas de la mejor ver­
dura que crían las huertas gallegas, mientras esperaban 
su turno dos o tres corderos asados y la flor y nata del co­
rral del anfitrión, en toda clase de guisos y de pebres, todo 
para hacer paso a unas fuentes de merluza, que más pare­
cían lagos, y a verdaderos tanques de arroz con leche y 
huevos moles. Con decir que no hubo tregua entre la co­
mida y la cena, y en entrambos ágapes corrió el ”tostado” 
del Rivero y el tinto de la Nava, con la abundancia de las 
aguas del ”Sil”, en cuya geórgica margen se celebraba 
. la pantagruélica fiesta.
Pues qué diré de los frailes, esos pobrecitos de Dios 
que para servirle con más reposo se encierran en los 
claustros, para que nadie pueda presencial la ”austeridad” 
de sus penitencias y ejercicios espirituales, y los hay 
como los "jerónimos”, que de cada carnero hacen tres al­
bóndigas y es fama que cada padre se come cuatr./..
Con que, ya saben ustedes, mis queridos lectores: ¡La 
frugalidad se esconde en la Iglesia!... ¿Y saben por qué 
sus ministros la recomiendan con tanto ahinco? Pues sen 
cillamente para que no les hagan la competencia y llegue 
un día en que si todos los españoles nos despertamos con 
sentido práctico y común — que de los dos estamos de­
masiado faltos — no ¡es dejemos en ayunas.
DIEGO SAN JOSE
tableado en las afueras de la 
población estalló anoche un ho­
rroroso incendio que desde los 
primeros momentos adquirió 
extraordinarias proporciones 
siendo impotentes los trabajos 
de los bomberos para atajar 
la voracidad de las llamas.
Las pérdidas son cuantiosas. 
Solo hubo una desgracia perso­
nal que lamentar : la muerte 
tlel león que no pudo escapar 
a tiempo de su jaula y falle­
ció carbonizado.
Parecerá extraño que a la
muerte de un león la llamemos 
desgracia personal; pero es 
que el tal león era ni más ni 
menos que un tal Albiñana que 
hace bastantes años fué diputa­
do a Cortes 3^ lo hizo tan rema­
tadamente mal que fué a me­
nos, y a menos y a menos has­
ta terminar sus días disfraza­
do de león.
Siempre le gustó al pobre 




A Margarita Campoamor 
y a Clara Nelken.
A. T.
—Oiga, Hitler, un momento : 
¿ fueron bien las elecciones ?
—Unánimes, ¡un portento!
—¿Aunque hubo cuatro mi­
llones,
_> sea un doce por ciento, 
que le votaron que nones?...
— ¡ Eso para mí' no es nada ! 
Pero todo aquel melón 
que contra la cruz gamada 
ha lanzado su opinión, 
esté «pepe» o en sazón,
¡ lo voy a hacer mermelada !
Porque ésos, estoy seguro, 
no son sicarios Vicarios,
(tan falsarios como un duro), 
ni estrafalarios agrarios, 
ni tienen el ario puro 
de un perdulario plagiario.
Y no siendo de mi raza 
esos ca...cho de ma...sones, 
me he de lanzar a su caza 
y arrancar sus co...razones 
porque no metan más... baza 
ni me jo...roben con sones.
•uiriiiiiiiiiiin■'■'■'■iiiriiiiiiiiiiiiM'i•Tiiiiriiiiimt ■
—Por más que trates de ocultarlo, 
he comprendido que fray Ombligo 
te tira más que yo.
— ¡Caramba 1 ¡Es que él también 
se trae lo suyo, y no creas que es 
moco de pavo, no.!
i,—El microbio <lc la Avaricia. (Agrario.) 2.— El microbio de la Rabia. íCerda., 3--E1
magras...
microbio de la Vagancia y de las..
LOS MICROBIOS DE ESTE MUNDO “
. 'Vjr«£
4.—El microbio del Cáncer. (Clerical.) 5—El microbio de la Idiotez. (Fascista.) 6.—El microbio de la Alegría y el Bienestar.NOTA : Este microbio es un perseguido .por 
los acaparadores y, por lo tanto, no lo dejan 
desarrollarse en el cuerpo humano. ¡ ¡ ¡Bandi­
dos ! 1 1
GRQNICa DE SUCESOS
En el Monumental Cinema 
de Madrid, se reunieren lss 
gentes de orden
En nuestro número anterior 
nos fué imposible publicar la 
siguiente reseña de la Asam­
blea celebrada en Madrid el 
día 8 del presente, porque el 
redactor'encargado de escribir­
la, tuvo la desgracia de escu­
char todos los discursos que 
pronunciaron ese día los fas­
cistas y naturalmente estas te­
meridades se pagan caras. 
Nuestro compañero salió del 
Monumental con grandes sín­
tomas de asfixia y tuvo que 
permanecer en el Hospital du­
rante varios días hasta que 
los médicos eonsiguiron desin- 
toxiearle.
La Ciencia está maravillada 
dé la resistencia física de nues­
tro redactor y asegura no com­
prender como pudo escapar con 
vida después de haber sopor­
tado tanta idiotez y tanta, pro­
cacidad como en la Asamblea 
aludida hubo. El rasgo heroico 
de nuestro camarada aguantan­
do en cumplimiento de. su de­
ber aquel chaparrón de vulga­
ridades, será premiado con 
varias condecoraciones por el 
Gobierno, que así pretende en­
salzar a los esforzados indivi­
duos de la gloriosa raza hispa­
na.
Ni que decir tiene que nos 
sentimos orgullosos de tener 
en la redacción un héroe co­
mo este- y que le felicitamos 
efusivamente por su actitud.
Y basta de preámbulos. Ahí 
va la crónica.
Fantástico era el aspecto que 
presentaba la sala del Monu­
mental Cinema la mañana del 
8 del corriente.
Seis mil terratenientes cata­
lanes ocupaban todas las loca­
lidades del coliseo, deseosos de 
hundir la República y de que 
algún orador les dijera donde 
podrían comer aquel día por­
que la huelga general declarada 
unanimente por los trabajado­
res, les había puesto la eseu- 
della en el alero del tejado. Co­
mo de costumbre en estos ca­
sos, Acción Popular se encar­
gó de repartir tortillas de pa­
tatas entre los reunidos, puesto 
que igual que sucedió cuando 
lo del Escorial, numerosas da­
mas afiliadas a las derechas die­
ron muestras de sus entusias­
mos por la causa, dedicándose 
de lleno a la fabricación de tor­
tillas, menester en que desta­
can mucho como sabe todo el 
mundo.
Ya mas tranquilos los con­
gresistas después del reparto, 
dió comienzo el acto, empezan­
do enseguida Ips discursos. ,
Primero habló un señor que 
r.o dijo, mas,que.tonterías y co­
mo además era perfectamente
desconocido para el público, es­
te se dedicó a pellizcar las tor­
tillas y algunos mas aprove­
chados pellizcaron a varias se­
ñoras asistentes al espectáculo. 
(Entusiasmó general y voces de 
algunas damas, pidiendo que 
apagaran las luces.) \
Hablan a continuación Otros 
oradores que tampoco dicen na­
da nuevo y el público empie­
za a impacientarse y pide que 
baile la rumba el señor Calvo 
Sotelo.
Al fin y cuando la cosa se 
pone fea, se levanta a hablar 
don Gilí Robles. (Expectación.)
Comienza su discurso dicien­
do (jue en Madrid hay huelga 
•general pero que eso a ellos no 
debe importarles, ni un pimien­
to. (Varos asambleístas se aga­
rran los chichones que al entrar 
les han causado los huelguistas 
y dicen que bueno.)
Sigue dic:endo don Gilí que 
desde aquí irá a Covadonga y 




i.—Un individuo muy beato, lleno de remor­
dimientos por sus pecados, decidió ponerse bien 
cotí Dios y se echó a los pies del confesor, que 
le acogió con paternal solicitud.
2.—El cura era tuerto; con el ojo sano mi­
raba al penitente y hasta el ojo hiucro se le lle­
naba de lágrimas al ver el fervor cor. que con­
fesaba.
3.—Bueno, hijo mió ; aunque te has dado unos 
banquetes que... ¡ya, ya!... Has probado la miel 
y el veneno de todos los manjares femeninos...
pftAY-gvRlgti
4.— ¡Una soltera!... ¡Una casada!... ¡Una viu­
da!... ¡Hijo de mi alma! ¡Y qué aprovechadi- 
to eres!...
5.—En fin, tal es tu arrepentimiento, que ten­
go que absolverte. —Y le dijo :— Rézate en pe­
nitencia un padrenuestro por la soltera y otro 
por la viuda, y no vuelvas a caer en las andadas.
6.—Pero, pensativo el mozo, cuando se iba 
a marchar, dijo : —Padre, que por la casada no 
me lia puesto usted penitencia.
—No te preocupes, hijo mió, que esa peni­
tencia ya te la pondrá el marido como te coja. 
—Y señalándose el cura el ojo huero, le dijo : — 
¡ ¡ ¡Mira cómo estoy yo ! ! !
je ya se ha declarado en Astu­
rias la huelga general por lo 
que no cabe duda que él es un 
hombre de una extraordinaria 
importancia.
En un rasgo dé sinceridad 
afirma que la táctica de los 
obreros es equivocada pues es­
te de declarar huelga donde él 
va, es convertirle en un héroe, 
cuando si no le hicieran caso, 
se hundiría el solito, porque 
ya sabemos todos que su cabeza 
no tiene mas que pelo y un 
poco de aserrín (Enorme ova­
ción. Voces de «Has dao en la 
yema, galán» y otras por el 
estilo.) '
Termina diciendo que no 
comprende como los republica­
nos no se hartan de aguantar 
a los fascistas y adoptan una 
medida radical. Luego dice que 
ellos gobernarán pronto gra­
cias a Dios y lanza la idea de 
rezar todos un rosario para que 
eso ocurra pronto. (El público 
contesta que no y que si quiere 
el orador, accederán a cantar 
el Pielii de Las Leandras.)
Como no consiguen ponerse 
de acuerdo el orador y sus 
oyentes, Gilí Robles se enfada
y les amenaza con no darles 
estampitas de la Virgen de 
Monserrat. líl público replica 
que se vaya al pedo.
Una señora guapísima que 
ocupa una delantera de anfitea­
tro abre extraordinariamente 
las piernas y desde abajo se 
observa que no lleva bragas. 
Se levanta a hablar al mismo 
tiempo clon Melquíades Alva- 
rez y se oyen voces de «Mira 
el tonto» «Mira el tonto».
La presencia de don Melquia- 
dez es recibida con grandes car­
cajadas 3’ cuando este señor pi­
de que le den el Poder, se arma 
el juergazo padre y varios ca­
talanes se accidentan de risa. 
Por fin, y tras no pocos esfuer­
zos, se consigue que se siente 
don Melquíades, no sin que 
vuelva a decir que se sacrifi­
caría 111113' a gusto aceptando la 
Presidencia del Consejlo de Mi­
nistros.
A todo esto un mal intencio­
nado ha hecho correr las voces 
entre el público de que Goico- 
cehca, que ceupa un palco, va 
!> rcpartir entre los forasteros 
bocadillos de jamón 3- botellas 
de vino. El público, como un
solo hombre, ovaciona a Goi- 
coeehea y pide que el pan de 
los bocadillos sea blando.
Goicoechea aprovecha esta 
oportunidad para levantarse a 
hablar ; pero la gente, que ya 
conoce al de Renovación, dice 
que eso no vale y que antes de 
aguantar un discurso de los 
su3'os, prefieren perdonarle los 
bocadillos 3’ morirse de ham­
bre.
Insiste en hablar Goicoechea 
y entonces el público busca las 
salidas de urgencia 3' desapa­
rece dél local dejando solo al 
orador.
Piste, viéndose abandonado, 
llama al conserje del teatro y 
aprovechando (pie es sordo le 
coloca el discurso sin conse­
cuencias desagradables.
Mientras tanto, don Gilí se 
dirigía a Covadonga tan satis­
fecho de haber armado la gor­
da en Castilla y en Asturias.
En las calles, tiros, golpes, 
heridos y muertos. Mientras 
tanto ellos, los auténticos cul­
pables por desafiar al pueblo, 
ton ricamente.
Porque para eso son las gen- 
tés de orden.
Diga usted...
—¿En qué se le parece un 
maquinista del ferrocarril a un 
beato en Jueves Santo?
—En que va de estación en 
estación.
—¿ Cuál es el colmo de un 
guardafreno ?
—Respetar mucho la religión 
por aquello de que la religión 
es un freno.
—¿ En qué se parece Gil Ro­
bles a un apuntador?
—En que siempre apunta, 
pero nunca dispara.
—¿ En qué se parece la C. E. 
T). A. a una plaza de Toros en 
día de pésima entrada?
—En que hay pqcos en­
tendidos.
—¿En qué se parece el Co­
mendador a la humedad ?
—En que se filtra por las pa­
redes.
—¿ En qué se parecen un ca­
rretero, una rueda, una nodri­
za 3" una lavativa?
—En que el carretero va de 
ajo en ajo ; la rueda de eje en 
eje ; la nodriza de hijo en hijo 
y la lavativa de ojo en ojo.
NUESTRA PLANA CENTRA!,
Miguel Ivanovich Kilinín
‘,,11.1 estall ¡do la guerra?
—Nq ; perú estíllaos de enl’i r'bue­
na. E,¡ ministro ha vtulLo a Rama a 
besápic la sandalia ai i ..
Recuerdos piaJosos
El padre Claret, aquél ben­
dito de Dios que, según ex­
presión feliz (le Diego San 
jo.sé, le han puesto ios galo­
nes de cabo en la celestial mi­
licia, el que fué confesor de 
la obesa y riel esposa Isabel II, 
escribió un Opúsculo dedica­
do a las hembras en todos sus 
estados, de spkeras, casadas, 
viudas e interesantes, titula­
do "Alfalfa divina para los 
borregos de Cristo"'. Y el re­
cuerdo de esta alfalfa, me ha 
traído a la memoria, como de 
la mano, este hecho que voy 
a relatar y de cuya autenti­
cidad respondo.
Era un día de Carnaval ; 
qon mi familia me había tras­
ladado por aquellos días a un 
pueblo anexo al municipio va­
lenciano, llamado Bénimámet. 
Paseando por sus reducidas 
calles, llegué a la plaza y vi 
que la gente devota llenaba 
por completo la iglesia, hasta 
él punto de que eran muchos 
los fieles que oían, desde el 
umbral, la palabra divina de 
un joven predicador que en 
aquel momento derramaba su 
sabiduría sobre los sencillos 
corazones de su auditorio.
—-¡Caramba! — pensé —. 
¿Tan bien predica este tio que 
tanta parroquia tiene?
Y me acerqué a oir lo que 
decía.
Que fué lo siguiente :
«... y así como vosotros te­
néis en vuestras barracas, en 
vuestras alquerías, en vuestras 
casas del pueblo un perro que 
os avise de la llegada de al­
gún ser extraño que puede 
perjudicaros en vuestra propie­
dad, así la Iglesia tiene para 
su guarda y seguridad sus fie­
les perros, que somos nosotros 
los sacerdotes, para avisa­
ros...»
No pude • oir más. La risa 
fué demasiada escandalosa y 
hube de salir pitando antes 
que los fieles devotos, que ya 
me miraban iracundos, hicie­
ran conmigo una perrería.
Y me fui en busca de los 
míos.
Ya lo véis, amados lectores : 
los sacerdotes, son perros ; los 
fieles, son borregos ; al mis 
mo Cristo nos lo representan 
como manso corderito, y al
Político ruso, nacido en 1875. Hizo 
sus primeros estudios en una escuela 
elemental, y en el 
año 1891 pasó a San 
Petérsburgo, donde 
pronto intervino en 
los movimientos so­
ciales y obreros, 
siendo condenado 
en 1S99 a diez me­
ses de arresto a 
causa de sus pro­
pagandas.
Al recobrar la li­
bertad intensificó 
su campaña anar­
quista, y en 199,1 
fué enviado a Sille­
ría, de donde vol 
vió en 1905.
Hasta 1908 residió 
en San Pctersbur- 
sío, sin cejar en sus 
propagandas anar­
quistas, por lo que 
fué desterrado en 
esta última fecha, 
yendo entonces a 
residir .. su aldea 
nativa, dedicándose* 
a las faenas del 
campo, como en 
-sus primeros años, 
pero sin abandonar por ello ni sus 
ideales ni la propaganda de los mis­
mos, basta que en 1913 fué enviado 
ele nuevo a Siboria, de donde pudo es­
capar, viviendo oculto en San Pelcrs-
burgo hasta 1017 en que estalló la re­
volución, y en la que KALININ tomó 
parte muy activa. 
Triunfante ésta, y 
con ella los ideales 
por los que tanto 
luchó y sufrió, fué 
elegido, en 1919, 
individuo del Co­
mité central del 
partido comunista 
ruso y el mismo 
mo se le* nombró 
presidente del Co­
mité ejecutivo cen­
tral del Gobierno 
de los Soviets.
E11 1930, último a 
C'ue alcanza estos 
apuntes biográficos, 
formaba parte del 
Consejo de policía 
soviética.
Su nombre de 
KAI IXIN le ha si­
do dado a uno de 
'os departamentos 
o distritos en que 
ha sido dividida la 
actual Rusia Blanca 
(Unión Soviética I. 
Ocupa dicho depar­
tamento una super- 
íicic de 8.733 Kilómetros cuadrados, y, 
según el censo publicado en el año 
i’e 19:6, cuenta con 375.000 habitan­
tes.
Espíritu Santo en forma de 
paloma.
No cabe duda : la religión 
católica es una religión de ani­
males, pero de animales salva­
jes, hambrientos de carne y se 
(tientos de sangre ; sólo que lo
disimulan vistiéndose de borre­
go itos, (le perros, de palomi­
tas.
I’or más que los que visten 
de borregos llevan su propia 
indumentaria.
J. ANDRES
Las coplas del día
Tú, misionero de Dios, 
si por el mundo la encuentras, 
(lile que- venga a nosotros, 
formará parte en la CEDA (1).
Maiiojitos de alfileres 
■me parecen tus pestañas,
¡ay, si pudieran clavarse 
de quien yo sé en las entra­
íñas (2)
Mira C'.'vjo corre el agua 
por debajo de la cima ; 
pues así los de la C. E. D. A. 
correremos algún día (3).
Si quieres que yo te quiera 
ha de ser con condición 
que tienes que deshonrar 
al régimen español (4).
La l’irgen de las Angustias 
que está puesta en la carretera 
sabe que yo soy el tío 
más c.iñí que hay en la Ceda (5)
Dentro de una calavera 
dejó la nieve un espejo, 
y en él, cuándo yo me miro,
¡ si supieras lo que veo!... (6)
Son tus ojos dos delitos 
negros como las tinieblas,
¡ como tenemos el alma
tos los chicos.de la CEDA! (7)
En el carro de los muertos 
a ver pasó por aquí, 
tenía garras de buitre, 
por eso la conocí (8).
(1) Y aumentará con eso la especie vacuna y caballar por 
la que tanto se distingue.
(2) Bueno, que.conste que esto no lo digo (¡ Dios me per­
done !) por ningún chaval de la C. E. D. A.
(3) Cuando esc día llegue, ¡ menuda juerguéen a nos vamos 
a correr los truqueros \
(4) El régimen republicano, claro, porque el monárquico 
no puede estar más deshonrado de lo que está.
(5) , Esto es lo que suele cantar Gil Robles ; quitando lo 
de cañí, en lo demás tiene razón.
<p) Otro cantar favorito de Gil Robles. Y ¿qué es lo que 
verá cuando se mira en el espejo, Dios santo ?
(7) Bueno, cuando ellos lo dicen, razón tendrán que les 
sobra.
(8) Esto va por la C. E. D. A. Claro que ustedes demasia­
do y todo que lo han comprendido, pero es que ellos, si no se 
lo dice uno así claritámenle, no se dan por aludidos.
Otro día que tengamos más humor nos meteremos con los 
de la C.E. D. A.
■i Qué le ocurre, padre Pimiento: 
— ¡Brrr!... Que me he jugado' t’15 
a que no existía en el Diccionario la 
palabra «trabajar» y he perdido 
- ¡ Rcdiós 1 Pero, ¿ existe ?
¿Seíón brulos?
Ha caído en nuestras peca­
doras manos una hilarante 11o- 
j.ita Parroquial, en la que, en 
un articulejo dedicado a la se­
cularización de ios cementerios, 
empieza diciendo :
«El artículo cuarto de esta 
flamante y sectaria ley.:.»
¿Serán brutos? ¿Conque la 
ley de secularización de las ne­
crópolis es sectaria ?
\ amos a enseñar a esos líeos 
qué es lo que se entiende entre 
¡os civilizados por secta.
Habla el Diccionario.
«SECTA. Grupo o conjiunto 
de personas que siguen una re­
ligión, en sus doctrinas funda­
mentales, pero se apartan de 
ellas en algunos puntos ; reu­
nión de disidentes de una reli­
gión o de un partido. // Co­
lectividad ile creyentes fanáti­
cos de cualquiera escuela filo­
sófica. // Escuela filosófica o 
religiosa que profesa una doc­
trina sin examinarla ni discu­
tirla.»
Eli la primera acepción, son 
sectarios los católicos, los pro­
testantes, los cismáticos grie­
gos, etc. etc., todos ellos ado­
radores de Cristo, base funda­
mental de la religión, pero que 
difieren de ella en algunos 
puntos.
En la segunda acepción, esto 
es, en lo que se refiere al fa­
natismo de cualquiera, escuela 
filosófica o religiosa, no cabe 
aplicarla en esté caso por cuan­
to la secularización de los ce­
menterios se aparta precisa­
mente de toda escuela filosófi­
ca o religión, sin excluir a 
ninguna. Y en cuanto a la ter­
cera acepción no cabe tampoco 
aplicarla a la República espa­
ñola precisamente por lo dicho 
con referencia a las demás.
¿Dónde esta, pues, el secta­
rismo de esa ley ?
¿ Yen ustedes, señores secta­
rios católicos, cómo son uste­
des unos asnos ?
Pero ¿qué cabe esperar de 
los que escriben para beatos 
ignorantes ? Estas pobres gen­
tes leen eso de secta con el ho­
rror en el semblante. Creen que 
secta es.el demonio, el infierno, 
la condenación, la catástrofe 
eterna...
¡ Y no saben que son ellos los 
que forman un grupo de tan­
tos de las muchas sectas que 
hay en el mundo!
—Estas monjas tienen unos gustos... , 
Antes se desvivían por estas plantas, j 
ahora quieren que las sustituya poi 
otras de pita y romero.
Cefalópodos terrestres
Para mí tal vez no exista otro 
animal que produzca más re­
pulsión que el pulpo. No puedo 
remediarlo ; basta con que de 
lejos le vea aquel caparachón 
gelatinoso, aquelloso tentáculos 
cuajados de ventosas, para que, 
sin darme cuenta, sin poderlo 
evitar, se me erice todo el pelo. 
Respeto el gusto de ios cíe.más, 
pero no puedo comprender de 
la forma que pueden dar cabida 
en sus estómagos a ese molusco 
para mí tan antipático...
¡ En fin, allá cada uno con 
sus gustos!
No es mi intención al tiazar 
estas líneas el buscar camorra 
a ese original cefalópodo ni. a 
ninguno de sus familiares, pa­
ra mí niuy respetable. No quie­
ro líos con la fauna marina, y, 
por otra parte, me interesan 
más los ejemplares de la ierres ■ 
tre por estar más allegados a 
mi persona según Darwin.
Entre la fauna terrestre le ha 
salido un serio competidor al 
pulpo. Un competidor que imi­
ta con toda perfección las «gra­
cias y habilidades» de aquel y 
aún amenaza con el transcurso 
de los días, a copia de prácti­
ca, emular, excediéndole al 
maestro.
Como él, tiene tentáculos ; 
su cuerpo, acostumbrado a la 
holganza, tiene también algo 
de ' gelatinoso ; la hipocresía 
que Víctor Hugo descubriera 
en el pulpo, la posee también 
en grado sumo su competidor, 
y para que se vea lo parecida 
que es la copia al original, cua­
tro palabras más y bastan : 
Hay quien cree el mayor peli­
gro de los pulpos gigantescos 
en sus poderosos tentáculos. Yo 
no participo de esa opinión ; 
creo con Víctor Hugo que el 
mayor peligro de esos monstru­
os radica precisamente en el si­
tio más débil de su cuerpo, en 
esa rezumante bolsa cargada de 
negra y espesa tinta que sirve 
a la vez que de defensa propia 
para la fiera, es arma que le 
facilita con toda impunidad, 
sin ningún peligro, la sangre 
de sus indefensas víctimas.
Si digo que el competidor de 
fiera tan cobarde y temible usa 
los mismos procedimientos en 
la tierra, ¿cabe la necesidad de 
mentar su nombre?...
EL CUENTO DE LA SEMANA
Los que hacen de todo
Viajaban en un departamento de 
primera una parejita de recién casa­
dos, compuesta de una muchachita 
guapa y de formas esculturales y un 
buen tipo de hombre, y un fraile de 
se! á fico aspecto que tomó asiento en­
frente del joven matrimonio.
I.a presencia del fraile cohibía, sin 
duda, a la parejita, 
que, comprendien­
do que mientras lle­
varan compañía les 
sería imposible en­
tregarse a las ex­
pansiones propias 
de la juventud, de­
cidió acostarse pa­
ra hacer menos 
aburridas las horarf 
del viaje, aunque 
todavía no era de 
noche ni mucho 
menos.
No llevarían diez 
minutos de dulce 
somnolencia, cuan­
do el tren pasó por 
un larguísimo tú­
nel que duró cerca 
de diez minutos.
Sin duda, por des­
cuido dél empleado 
encargado del alum­
brado, el tren pasó 
el túnel en la más 
absoluta oscuridad
lina vez que la 
luz volvió a pe­
netrar en el depar­
tamento, llegó el tren a una estación 
y nuestro fraile, después do santiguar­
se devotamente, cogió su modesta ma­
leta y se apeó después de dar cortés- 
mente las buenas noches a 'sus com­
pañeros de viaje.
Arrancó nuevamente el tren, y, al 
fin libre de importunos, los recién ca­
sados pudieron hablar a sus anchas.
—Palomita mia — dijo él — ¡Ya
era hora de que pudiera darte un 
beso !
—Sí, pichoncito — contestó ella — 
—Tenía unos deseos locos de es­
trecharte entre mis brazos.
—Eso —dijo ella ruborizándose — 
que bien te aprovechaste en el túnel.
— ¡Cómo! ¿Qué dices? — pregun­
tó el marido dan­
do un salto.
—Que bien me 
has acariciado en 
los sitios que tanto 
te gustan, so pillín.
— ¡Tú sueñas des­
dichada 1 ¡Yo no 
me he movido du­
rante el tiempo 
que pasamos por 
el túnel 1
—Pues yo bien 
noté tu mano re­
correr todo mi cuer­
po a flor de piel.
— ¡Contesta pron­
to ! ¡ Dime, por fa­
vor ! ¿Y tú que 
hiciste ?





—¿ Qué querías 
que hiciera si esta­
ba tan a gusto con 
tus caricias ?
' —Entonces tú no
has correspondido 
a ellas acariciándome a mí a tu vez ?
—Perdóname, pero no se me pasó 
ix>r la imaginación.
— ¡Voto a mil bombas! ¿Y por qué 
no me dijiste todo esto hace diez 
minutos ?
—Porque estaba el fraile.
— ¡rúes por eso, idiota, por eso 
mismo! ¡Así lo hubiera podido tirar 
por la ventanilla!
Hasta el presente pasando 
por todas las edades, ha causa­
do muchas más víctimas con e! 
negror y la hipocresía de su 
'■eligión* el clero (cefalópodo te­
rrestre), que pueden causar los 
pulpos todos de todos los ma­
res.
Su víctima predilecta es el 
pueblo ; a él amenaza constan­
temente. No es, pues, de extra­
ñar el odio que el pueblo sano 
siente ante bicho tan asquero­
so, temible e inútil a la vez.
A. López Martínez 
Barcelona, Septiembre.
—Señor, en la cárcel tenemos a cuatro jóvenes por nuestra causa. Están 
condenados a quince años de presidio...
— ¡Ah, pues que esperen! A lo mejor, cualquier día me hacen ministro 
y los puedo sacar sin necesidad de fianza.
—Estos cabes con la cabeza roma 
los guardaré para las pobre«itas mon­




Un sacerdote llama a un doc­
tor.
—Le he llamado —le dice— 
porque siento una cierta dolen­
cia que me tiene algo alarma­
do, pero si le he de ser fran­
co le confieso que no tengo 
mucha ni poca fe en la me­
dicina moderna.
—No importa —contesta el 
doctor con la misma franque­
za—. Tampoco el asno tiene 
fe en el veterinario y éste le 
pone bien.
Un marido muy beato, sor­
prende a su mujer en brazos 
de un cura, y ella le di ó; esta 
respuesta, que convenció al 
marido :
—Hijo, es francés y no en­
tiende ni jota del castellano, 
así es que no lie sabido cómo 
decirle que se marchara.
—Freo, hombre, esa inclina­
ción que muestra usted por las 
mujeres ya la sentiría de jo­
ven. ¿Por qué entonces, pu«s, 
no colgó los hábitos y se ca­
só ?
—Eso no es una razón. Eso 
es como si uno que le gusten 
mucho las flores se hubiera de 
hacer jardinero.
—¿Qué tienes?
—Mira, curita mió ; ya sa­
bes que por la salvación de mi 
alma pecadora, y porque eres 
tan bueno que me absol ves de 
mis devaneos, sólo con que ac­
ceda a tus caprichos, no te 
cobro nada por ellos, como ha­
go con todos mis parroquianos.
—Bien, pero ¿ a qué viene 
eso ?
—Viene a que mi madre está 
en el pueblo enfermita la po­
bre, y yo quisiera verla.
—Nada más justo. ¿Por qué 
no vas ?
—Y cómo, si no tengo dine­
ro ? Si tú fueras tan bueno que 
ine dejaras cuarenta duros. 
¡ Ya sabes que nunca te he 
cobrad© nada... !
—Sí, ya me lo has dicho dos 
veces ; pero es el caso que yo 
tampoco los tengo. Mira, en 
lugar de los cuarenta duros te 
puedo dejar cuarenta céntimos, 



































































PETARDOS cismo. Y él lo hace. Por con­secuencia también.
El apostólico - borbonizantc, 
«al par que jabonero con bra­
sas, recuerda el aniversario de 
la muerte de Fray Zacarías 
Martínez, que llesó a arzobis­
po de Santiago.
R. I. P.
Según el apologista, «Dios 
' hizo bien — pero ¿ es que pue­
de hacer mal para ellos ( — en 
llevarse a Zacarías para evi­
tarle el espectáculo de la Es­
paña actual.»
¡Caray! Eso es confesarnos 
(pie Dios haría un bien gran- 
de, magnífico, llevándose to­
da la jarka culpable de la si­
tuación por abuso de la bon­
dad de la República. Que no se 
lo permita ver.
Ni a nosotros a ellos.
El éxito republicano del mi­
nistro de Instrucción pública 
señor Villalobos acabó con el 
poco seso, averiado y mohoso 
de las derechas.
Les ha indignado que los 
profesores curas no tengan en 
su mano el aprobar en los exá­
menes a sus amados discípulos. 
Entiéndese a los hijos de los 
papás influyentes y ricos.
Pero la indignación mayor 
es la producida por el golpe de
gracia dado por el digno mi­
nistro -a la enseñanza religio­
sa, al baluarte más firme, in­
expugnable hjasta ahora, de la 
reacción odiosa.
Y sin embargo... Los caver­
narios jalearon al señor Cid 
por su actitud frente al perso­
nal,
«¡Ah, la disciplina, la dig­
nidad del cargo!»
Pues ahí lo tenéis. ¿ Qué ma­
yor dignidad que la heroica­
mente sostenida por el señor 
Villalobos frente a los secretos 
manejos de la caverna ?...
¿ Es que hay dos dignida­
des ?...
Ladran a la luna. La opinión 
está con el ministro.




El publicista y diplomático 
señor Almagro San Martin, 
nos ha dado a conocer una bo­
nita leyenda : «Los tres cuer­
vos de los Habsburgo». Y lo 
hace a poco del accidente en 
que perdió su lamentable exis­
tencia el ex infante don Gon­
zalo.
Bien escrito, interesante. Dig­
no de que sea verdad. Que por 
las trazas, debe serlo. ¡Que se 
lo pregunten a los españoles!...
Disparemos unos petardos, 
de los gordos, a este propó­
sito.
El maleficio data del si­
glo XIII. ¡El número del pes­
tilente hijo de una Habsbur­
go!...
Un tal Rodolfo, de esa raza, 
criminal jamás ahito de san­
gre, claro, asesinó vilmente al 
príncipe soberano, y sus dos 
hijos, tras arrasar el condado 
de Argavia. De allí arranca la 
maldición : «Tú y los tuyos, 
mientras el mundo exista, su­
friréis el castigo. Cada vez que 
la pena os amenace, se apa­
recerán tres cuervos en cuyos 
cuerpos negros irán encarna­
das vuestras almas.»
¡Vaya mesecito este de Sep­
tiembre 1...
Todo el verano ha sido, des­
de luego, un volcán político 
que amenazaba destruirlo todo, 
reduciéndolo a papilla; pero 
no hizo más que alumbrar 
este mes y nuestra señora la 
Locura se soltó el pelo, y cada 
cerebro convirtióse en una olla 
do grillos filarmónicos. ¡Qué 
barbaridad tan bárbara! Ha­
gan el favor de pasar revista 
y agarrarse :
Don Ale, considerando — que 
es gerundio — «absolutamente 
necesaria la colaboración de la 
Ceda.»
El ministro radical Guerra 
del Río, que dice : «No habrá 
un Gobierno más a la derecha 
porque nosotros, los radicales, 
lio se los daremos.»
La momia asturiana que 
«hay que gobernar con Gil 
Robles».
El melquiadista señor Villa­
lobos : «El Estado no tiene re­
ligión.»
Un diputado de «Don Ale» y 
notable escritor.: «Nuestro par­
tido no puede aprobar la re­
beldía de Cataluña y Vasco- 
nia. Ha de estar alejado.»
Un telegrama de Barcelona : 
«Los ministros de Trabajo y 
Marina visitan al presidente 
de la Generalidad.»
Los fascistas : «No se cele­
bró, por fin, la Asamblea vas­
ca.»
Lie de numerosas fotos : «El 
acto de la Asamblea. El señor 
Prieto habla a los reunidos.»
«La Epoca» : «Los parlamen­
tarios vascos y catalanes, en 
presencia del gobernador, ce­
lebran su anunciada reunión.» 
El mismo vetusto periódico : 
«La Asamblea se apartó algo 
de lo proyectado, pero los je- 
íes de las distintas fracciones 
expresaron sus puntos de vis­
ta y el señor Prieto pronunció 
un largo discurso.»
«Iacordaciones» : «Estaba 
descontado el éxito del crite­
rio gubernamental.»
¿ Solución ? La dada por el 
«Heraldo» : Primero, ser re­
publicanos ; después, pensar y 
sentir como tales, y finalmen­
te, no hacer caso más que dé­
los periódicos republicanos y 
obreristas que son los periódi­
cos del pueblo.»
Exacto.
Y, sin embargo, ni mare- 
mágnum, ni locura, ni na, ni 
na. Solución fácil, sencilla, 
cómoda y eficaz : dar el Podcr 
a! loro momificado de Astu­
rias. ¿Lo aceptará?... ¡Ah, sí! 
Lo ha dicho clara y firmemen­
te : no le atrae el Poder, mas 
lo asumiría sin vacilaciones si 
se le exigiera ese sacrificio. 
¡No faltaría más!...
Siempre fué modelo de ab­
negación el amigo Melquíades.
¿ Que ni monárquicos ni re­
publicanos le han hecho caso 
jamás ? Bueno, pues él se sa­
crificaba y sometía.
) Que la opinión le toma a 
chufla, como siempre ? Sacrifi­
cio y resignación al canto.
Y si ahora le obligaran a 
ello aceptaría el Poder, «sacri­
ficándose» una vez más.
Claro que la «casualidad» que 
se registra es otra.
Gobernantes, políticos y opi­
nión, se muestran consecuen­
tes en no dar importancia a 
don Melquíades y le piden si­
ga sacrificándose en el ostra
¡ Sábado, 8 de septiembre! 
La Traca, gran coleccionista 
de efemérides inolvidables, no 
puede y no debe, 3- por eso no 
quiere, silenciarla y comentar­
la con su especial y única ma­
nera de hacer, que es inimita­
ble. La modestia en casos ta­
les, es una ridiculez.
¡ S de septiempre ! La jarka 
agraria cayó sobre Madrid, so­
bre la República. ¿Qué tiene 
que ver Madrid en un pleito 
entre los «isidros» catalanes 
31 el Gobierno autónomo de la 
Generalidad ?... Los derechos 
tienen su jurisdicción propia. 
Ha sido un abuso de la situa­
ción política y parlamentaria. 
Clarísimo.
No debió tolerarse porque 
con ello no padecía ni la dig­
nidad del Poder, ni ,1a paz 
de la capital de España.
-•i; * *
¡ Magnífica jornada ! Ante el 
incomprensible trato de favor, 
los elementos de la U. G. T. 
3' C. N. T., decretaron el paro 
general. La vida perturbada, 
falta de pan «aunque no quie­
ran», los que oficiosamente lo 
niegan, y lo más doloroso : 
seis muertos, cuatro heridos 
gravísimos, diez graves, cua­
tro'menos graves, numerosísi­
mos contusos,- y más de 300 de­
tenidos.
Mientras en el Monumental, 
la jarka se despachó a su gus­
te contra el Gobierno, injus­
tamente, por lo antes apunta­
do. Y no faltó hipócrita, o ca­
gón, con la osadía, en sus la­
bios, suficiente para gritar vi­
va Cataluña, porque es espa­
ñola y viva España, porque no 
se concibe España sin Catalu­
ña. Nada dijo de la República.
El P. Gil Robles (S. O.) ofre­
ció su omnímoda impotencia 
a los «isidros» y la momia 
de Melquíades ejecutó el nú­
mero cómico del programa.
Mientras, en las proximida­
des del Cine cayeron un hom­
bre y una mujer muertos y nu­
merosos heridos.
* * *
La euforia se manifestó es­
pléndidamente.
El Sr. Salazar Alonso afir­
mó que nadie carecería de pan.
No se lo haría bueno a cen­
tenares de ciudadanos. Recuer­
de el planchazo anterior de pro­
porcionar pan a los periodistas 
de Gobernación 3- no pudo ha­
llarse ni de parte del ministro. 
Claro que él no carecería.
H: *
El señor Samper, a las sie­
te de la tarde 'y en auge los 
sucesos, dijo que había «las ca­
rreras y alarmas consiguien­
tes» .
No oyó un tiro. Como de dia­
rio, no sabía nada de nada.
El record del optimismo, a 
cargo del subsecretario. La 
huelga estaba fracasada porque 
salieron ¡ en todo Madrid! me­
dia docena de tranvías y auto­
buses durante una hora 3' abrió 
el comercio media puerta.




«¿ Rebeldía ? ¡ No ! Ansia de 
justicia. Odio al enemigo de 
siempre, engreído hoy como en 
ocasión alguna aun ele su pro­
pia insignificancia. Vergüenza, 
honda vergüenza de hasta don­
de llega la traición de los trai­
dores de la República.»
Mientras, y en un rotativo 
de ese mismo día, encontra­
mos, además de los gravísimos 
sucesos de Madrid :
Dimisión irrevocable de 24 
concejales de San Sebastián,, 
ovacionados por el pueblo ; 
cargas -tiros en Vigo ; paro 
total en Oviedo, en la fábrica 
de Trubia y en todas las líneas 
de autobuses de Asturias ; en 
un pozo de la Duro Félguera 
continuaban 430 obreros en 
huelga de brazos caídos; en 
Málaga se cambiaron cerca de 
cincuenta disparos entre la 
guardia civil 3’ dos extremis­
tas ; atraco número ..........en
Valencia ; continuación de la 
huelga de Salamanca...
«Según noticias de toda Es­
paña, la tranquilidad es com­
pleta.»
Nosotros, testigos de mayor 
excepción, venimos compro­
bándolo.
Francisco José de Austria rei­
nó a los dieciocho años. Co­
menzó firmando la paz de Vi- 
Uafranea con pérdida de riquí­
simas provincias italianas. Vo­
laron los cuervos.
Su hermano Maximiliano fué 
fusilado en Méjico. Su mujer, 
la emperatriz, habíase vuelto 
loca. Les cuervos volaron tam­
bién.
El archiduque Rodolfo murió 
de manera secreta la víspera 
de su boda. Hallado fué en el 
lecho con su querida, los dos 
apuñalados.
La reina Isabel fué asesina­
da en Ginebra por Lucheni.
Después, Sarajevo. Luego la 
desaparición del archiduque 
Juan. Y la Gran Guerra, de­
sastrosa para Austria. Y des­
tronamiento, destierro y muer­
te del emperador Carlos...
Todos, todos los sucesos tu­
vieron como anuncio los tres 
cuervos.
Reciente, fresquísima, la trá­
gica muerte de Don Gonzalo. 
Y, ¡asombrémonos!, una an­
tigua lectora de la emperatriz 
Isabel escribe a Almagro San 
Martín asegurándole que la 
víspera del accidénte ¡ella vió 
loe tres cuervos!...
Los españoles, aun los que 
más abominemos de leyendas 
y tradiciones, venimos obliga­
dos a creer sin reservas en el 
rbaleficio de los Habsburgo.
. Esto no lo dice el diplomá­
tico Almagro San Martín, pol­
lo que le brindamos una con­
tinuación, nuestra, de su in­
teresante reportaje.
Los tres cuervos de la mal­
dición debieron presentarse en 
e! espacio cuando la ex monja 
austríaca vino a casar con Al­
fonso XII. Y cuando éste mu­
rió en plena juventud. Y de­
jando el encarguito de niño 
que nació en Mayo siguiente.
. Y. volarían al perderse Fili­
pinas para que se salvara el 
alma de la austríaca. Y' si­
guieron volando sobre Cuba. 
Y sobre Marruecos. Y en el 
barranco del Lobo y en Arr.uit, 
los tres cuervos trágicos toma­
rían parte en el festín de los 
millares de soldaditos inmo­
lados.
Vendrían acompañando en 
su viaje a la Battemberg, tan 
joven, tan rubia, tan guapa y 
tan cmofílica, y cada vez que 
soltaba una preciosidad de 
larva del Presupuesto.
¿ Huirían los cuervos dando 
escolta a Pasos Largos en su 
cobarde fuga ?
Tememos que por lo menos 
haya regresado uno. ¡El que 
anida en Gil Robles!
Y contra ese sí que han de 
afinar la puntería los tiradores 
republicanos.
ASo I
PRECIOS DE VENTA 
fe reparte urmti* loa 
miércoles de Cnareama. 
El resto del afio, ana 
gorda ejemplar, doran­
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu­
pones, primas mercan­
tiles a las clases pasi­
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TARIFA ANUNCIO! 
Hil pesetas la línea, 
qaiaientaa columaa jr 
dos daros plaaa.—Des­
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi­
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua­
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acier­
to en la colocación de 
las haches
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EDUCACION CRISTIANA NOTICIAS GENERALES
Da educación cristiana es la 
base del progreso y de la fe­
licidad ; sin rila los hombres 
seríamos como bestias y nos 
destrozaríamos los unos a los 
otros. Bien es verdad que en el 
mundo son inmensa mayoría 
los 110 educados cristianamente 
y, a pesar de ello, no se des­
trozan y viven felices, pero 
¿cómo arrimaríamos «la sardi­
na a nuestra ascua» si no re­
pitiéramos el tópico de la ex­
celsitud de la educación cris­
tiana ?
No ,110; hay que repetirlo 
hasta la saciedad; nada tan 
bueno para la humanidad co­
mo el cristianismo.
Uno de los estados que más 
infelices hacen al hombre es el 
del matrimonio; sin embargo, 
si uno sabe sazonarlo cristia­
namente, resulta el estado más 
feliz del mundo, y lo vamos 
a demostrar.
Si el casado cumple ejn to­
da la seriedad de un guardia 
urbano el precepto divino de 
«creced y multiplicaos», el abu­
rrimiento se adueña pionto del 
matrimonio y lo lleva irremi­
siblemente al tedio y de aquí 
a la infelicidad. En cambio, si 
si se le sabe matizar con no­
vedades improvisadas resulta 
tan distraído el matrimonio 
y tan agradable, que el mari­
do no sale de casa más que lo 
imprescindible para sus nego­
cios, y la mujer cumple cada 
año la misión divina de dar 
hijos y más hijos para el cielo.
Como buen catador que soy 
de esta clase de menesteres, 
ya que Dios ha permitido que 
me sirva una ama joven, gua­
pa e insaciable, la que me re­
gala con mucha asiduidad con 
hermosísimos -sobrinos que son 
mi encanto y .ni orgullo, voy 
a deciros lo que hago para 
set feliz en mi estado de cé­
libe con ama guapa, y, si 
seguís los consejos que a da­
ros voy, veréis, los que sois 
casados, cómo bcndicís una y 
mil veces esta lección de edu­
cación cristiana que a daros 
voy.
El acto primordial del ma­
trimonio hay que hacerlo con 
alegría, nada de seriedades;
Uno que trina. ■— En esa ca- 1 
st que hay ahí a la vuelta,.en j 
la que restauran pianolas ave­
riadas, sorprendió uno a su 
mujer con otro en una posturi- | 
ta <le las que 110 dejan lugar a 1 
dudas. Entonces el hombre se 
subió a un árbol, del que no 1 
hay quien le haga bajar, pues ' 
dice que está que trina y que, 
por lo tanto, es un pájaro.
¡Ah, mujeres, mujeres! ¡Qué 
de cosas hacéis hacer a los 
hombres!
Cuidad de los niños. —. Sí, 
hombre, cuidad de los niños y 
tenedlos bien guardaditos en 
casa, porque ' 110 hay dios que 
pueda salir a la calle sin que 
v uelva a su casa con una cari­
cia ocasionada por una piedra 
disparada por casualidad y sin 
ánimos dé ofender, por una 
cria tunta dé esas.
Decimos esto porque ayer, 
sin irnos más allá, le dieron a 
un amigo nuestro con un can­
to en c! ojo zurdo con tal fuer­
za que lo han dejado ciego.
Bueno, ciego porque ya era 
tuerto del derecho.
¡Y a esto no hay derecho!
Expulsado por indeseable. — 
El cura de San Cipriano már­
tir ha expulsado por indesea-
por ejemplo : unas veces can­
tando la Marsellesa, otras el 
Piclil, ¿tras el «Corazón San­
to, tú reinarás», etc. etc. ; y 
esto de por si" parece que no 
\ ya da variedad al acto más 
agradable del universo.
Cuando se canse uno de can­
ciones, hay que variar la tác­
tica, y entonces se inventan 
nuevas formas. Unas veces sor­
prendes a la esposa en el pa­
sillo, y, de improviso, cuan­
do ella menos lo esperaba, lá 
mordisqueas, la besuqueas y, 
p.ir fin, allí mismo, meta... 
morfoseas. E11 la scmiobscu- 
rldad del pasillo, como no se 
dibujan claramente las faccio­
nes de uno y de otra, uno 
puede hacerse la ilusión que 
tiene entre sus brazos, al ama 
de otro cura, y ella puede asi­
mismo imaginarse que quien 
la está... sobando es el ca­
nónigo aquel por el que tanto 
suspira. Y allí tenéis otro mo­
tivo para hacer agradable y 
duradero el encanto del ma­
trimonio.
. De algunos días a esta par­
te, yo y el ama estamos prac­
ticando un nuevo procedimien­
to que os lo aconsejo por lo 
benito y entretenido que es. 
Consiste en ponernos ambos 
unos patines; ella se pone 
en postura adecuada en una 
parte de la habitación, y yo 
en la contraria. Doy impulso 
a los patines y avanzo hasta 
donde ella está; la gracia 
consiste en cnsarzarla como 
ya os podéis imaginar ; de ha­
cerlo así, resulta divertido el 
moviniients de nuestros cuer­
pos al querer imprimirles el 
consabido movimiento de vai­
vén. De 110 acertar, sale ella 
despedida por la acción del 
encontronazo, y entonces am­
bos rodamos por la sala como 
ratón que huye del gato.
Es el procedimiento que más 
nos ha gustado hasta ahora; 
v además, que ¡si viérais có­
mo se divierte la patulea de 
mis sobrinitos cuando, entu­
siasmados, nos contemplan eje­
cutar tan divertido cuanto ho­
nesto y cristiano juego... 1 
Pajarraco de Mal Agüero 
(Presbítero)
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ble al propietario del piso que 
ocupa al lado de la iglesia. El 
motivo de la expulsión es por­
que el casero, le pedía que le 
pagase seis meses de alquiler, 
a cuenta del medio año qnc le 
debe.
Los hay ansiosos, ¿verdad?
Calda.' — lia caído desde el 
confesonario, en domle estaba 
descargando sus pecados, a la 
cama del cura que la confesa- 
lia, una muchacha tan linda 
que hará las delicias de la pa­
rroquia de casa la Manga, si 
es que se decide a entrar de 
interna en tan ilustre colegio.
Porque es lo que dice el con­
fesor : ¡Ahora ya...!
Riña. — Por si esto o si por 
lo otro, por si tú eres un tal y 
tú un* cual, y que si arriba o 
abajo, a la derecha o a la iz­
quierda, se liaron ayer a mam­
porro limpio dos sacristanes 
cen tal ahinco que si no se les 
reparte por igual los dineros 
recaudados en la cajila de las 
almas de' sus respectivas pa­
rroquias, a estas horas llora­
ríamos un día de lulo.
Hecho el reparto, se apaci­
guaron los ánimos y aquí no 
ha pasado nada.
D- Antonio Goicochoe- 
tea a Poertschach
El ilustre queso y jefe del 
partido de Alcaparrones áci­
dos, —cuyo complicado nom­
bre y apellido encabezan es­
tas líneas— que se encontra­
ba en Marmolejo tomando las 
agitas en un brasero y apren­
diendo a pescar salmonetes con 
azadón, ha salido precipita­
damente en una máquina 
de apisonar carreteras, para 
Poertschach (Austria), con ob­
jeto de asistir a una cacería 
de osos Illancos con espejue­
lo y asíitbel, y acudir al mis­
mo tiempo a los actos reli­
giosos en sufragio del alma 
de Don Felipe el Hermoso, 
—que ahora hará cinco siglos 
justos que le sajaron el glan­
de en una tahona— para ser 
fiel intérprete ante el jardi­
nero mayor del Municipio ma­
drileño, que veranea en di­
cho sitio, del duelo nacional 
producido en España por la 
muerte del pobre Felipe, que 
la diñó de asco, por haberle 
besado el centollo a Doña 
Juana la «Majareta», su es­
posa, teniéndolo la infeliz en 
punto lacre.
Le deseamos un feliz via­
je al señor Antonio Goico... 
etcétera, etc., para el que, 
aunque un tanto tardío y tras­
nochado, suponemos que no 
llevará alforjas. ¡Cuánto me­
jor sería una albarda 1
mili i.iii.iii ■iliriililiiilllilililililililliiliiiiuii
Un sonámbulo que 
atiza...
Benito Sanchiz y Sáezs, que 
>c dedica a criar galápagos en 
una fiambrera y a cocer la 
«colada» de un lavadero ma­
drileño, posee un hotel de 
planta baja con ascensor y 
calefacción a pedos, en la 
huerta del Ollero, y padece 
de sonambulismo, complicado 
con la hidrofobia. La otra no­
che, durante el sueño, escon­
dió en un pozo negro varios 
enseres de su propiedad, que 
luego dijo se los habría ro­
bado el director de la Ban­
da Municipal, cuando iba ca­
balgando a su lado en un 
«tio-vivo» de la verbena de la 
Paloma.
Desesperado por ésto, arre­
metió furioso contra su pa- 
trona, hiriéndola gravemente 
en la cabeza con una rueda de 
volquete; en la Casa de So­
corro de Chamberí, le cosie­
ron la herida a la inocente 
víctima, con una máquina 
«Singer».
Practicado un minucioso re­
gistro por dos carabineros bo­
rrachos, fueron hallados den­
tro del ix>zo los objetos es­
condidos por Benito, que eran : 
mi gabán de arpillera mora­
da, un calendario del año 1830, 
un taparrabos de tela metálica, 
un frasco de aceite de ricino 
y un orangután disecado.
Una Compañía de Seguros, 
indemnizó con cuatro pesetas 
en cuproníqueles y medio que- ! 
so manehego al sonámbulo 
agresivo, que convenientemen­
te amarrado con cinco metros1 
de salchicha blanca, fué con­
ducido en un barreño a la cer­
vecería de Matón, donde le 
desollaron el pescuezo con 
una palanqueta y le lavaron 
la cabeza con goma arábiga.
Como la mujer herida por 
Benito está muy grave y se 
teme que pierda la razón, y 
le dá por morder en los* to­
billos a los guardias de asal­
to,. él Juzgado de guardia in­
terviene en el asunto. . ;
El reverendo cura párroco 
de San Galdufo ha decidido 
sort* ar entre sus feligreses los 
objetos que a continuación se 
detallan : un perrito de los 
do sant barali; un loro dise­
cado ; varios Calendarios del 
año 1923; un cartapacio del 
número 2, y un. reloj de pul­
sera de o'25 jicsctas.
Para oblar- a estos premios, 
los feligreses sólo tienen que 
dar al reverendo cura diez du­
ros para ayuda de los gastos 
y suscribirse por un año a 
la Hojita Parroquial, que ya 
no da cuenta repartirla gratis.
Todo A. M. G. D.
Se ha formado un equipo 
de fútbol femenino para el 
que no ha sido contratada 
doña Urraca. ¡Y eso que se 
llaman fascistas!
Perderán en donde jueguen, 
si juegan con hombres, pues 
éstos, por su mayor empuje, 
siempre caen encima de las 
mujeres. Y si el equipo con­
trario está también formado 
por mujeres, si son todas ca­
tólicas, seguramente que en 
el encuentro se hacen una tor­
tilla.
¡Si las conoceremos nos­
otros !
Parece que los zapateros 
piensan celebrar un festival 
taurino a beneficio de su Mon­
tepío.
No está mal. Seguramente 
que lidiarán becerros, y no 
cabe duda que sabrán poner 
muy buenos pares.
En el Patronato Católico de 
esta localidad, y en su ring 
3 rango, hicieron una exhibi­
ción el negro Yoe Stoy Bien 
y el rumano monsieure Pérez
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INFORMACION
Vülacanguis, 6. — El médi­
co de este pueblo ha certifi­
cado la ' muerte por inanición 
de un vecino que hacía ya 
más de dos meses que “no pro­
baba bocado. El hombre se 
ha querellado contra el gale­
no por injuria y calumnia. 
Parece que todo ello es una 
maniobra de los republicanos 
liara desacreditar a los fas­
cistas.
Tremolina, 6. — Estando ac­
tuando en el circo ecuestre de 
este pueblo, instalado con mo­
tivo de .la feria que se está 
celebrando, un elefante ha sa­
cado la trompa por entre los 
barrotes de la jaula y le ha 
dado un trompazo al vicario 
del lugar, que estaba junto a 
una feligresa y qae sacaba 
por debajo de la sotana otra 
trompa como la del elefante, 
pero mucho más pequeña. Pa­
rece que el paquidermo ha 
tomado esta acción dei cura 
como burla y se ha vengado. 
A' elefante ha habido que 
desinfectarle la trompa.
Comemiel, 6. — Uua perso­
na. de muy buenos sentimien­
tos y que oculta el nombre 
. bajo el más impenetrable de 
los silencios,, ha tenido el hu­
manitario rasgo de matar a 
la suegra de un vecino que 
ya estaba hasta >a coronilla 
del cura de ella. Malas len­
guas dicen que si la perso­
na caritativa será el mismo 
yerno, pero él humildemente 
asegura que no.
Cantimplora de abajo, 6. — 
Por aquí ha pagado un aero-
y Pérez de Pérez, ante una 
nutrida concurrencia de seño­
ritas «bien», protectoras del 
benéfico Patronato.
Por cierto que el negro, en 
uno de sus ejercicios, rom­
pió el calzoncillo por la en- 
tiepierna dejando al descu­
bierto todo su nombre de pila.
Se le ovacionó grandemente.
N'o. hubo que lamentar ac­
cidentes femeninos ni desgra­
cias personales.
El doctor Candiles, que se 
ha distinguido tanto como ca­
tólico que como hombre de 
ciencia, ha descubierto una 
manera muy fácil y más efi­
caz para curar a los inape­
tentes.
Consiste el método curativo 
en poner a los enfermos jun­
to a un aparato de aserrar 
madera.
Y ya está.
La cura es más infalible que 
si hiciera un viaje a Lourdes, 
pues como dicen que los aires 
de la sierra abren el ape­
tito...
La bella e ilustre Baronesa 
de Casa-Bodoque, Doña Blan­
ca de Chelva, le ha contagia­
do unos incordios como san­
días de Burjasot, al distingui­
do diplomático y deportista, 
ex-campeón del «Guá», don 
Servando Cerril de la Testa, 
durante una partida de dicho 
juego, en la que, el aristócra­
ta le metió dos bolas con gran 
habilidad a la bella señorita, 
en menos de un minuto.
Nos consta que Don Servan­
do ha salido para Archena en 
un globo cautivo, y que el tío 
está negro con la Blanca...
¡ El caso no es pa menos 1
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiMil.iiiiiiinmiiMiM
TELEGRAFICA
plano volando. No se tienen 
más de talles del suceso, el 
cual está siendo objeto de mu­
chos comentarios, particu'ar- 
mente entre los buenos cris­
tianos que ven en este hecho 
un signo de destrucción. ¿Qué 
va a pasar, Dios mío ?
(Bueno, hasta ahora no ha 
pasado más que el aeroplano.)
Berlín, 6. — Un sabio ale­
mán (los sabios, si no son 
alemanes, no son sabios) ha 
descubierto que en el mundo 
se pierde cada día una gran 
cantidad de energías.
Por ejemplo : si se pudiera 
aprovechar la fuerza del aire 
que producen al estornudar 
todas las personas acatarra­
das, seria suficiente para mo­
ver una fábrica que produjera 
. al día ocho kilómetros de sal­
chicha.!
Ei sabio todavía vive, pero 
es porque se ha hecho hitle­
riano, que si no...
Pelagatos de. Angora, 6. — 
Una estadística recogida de 
los archivos parroquiales de 
ésta, ha venido a demostrar 
que en este pueblo son tan­
tos los hombres casados como 
las mujeres ídem, y que son 
tantos los viudos de uno _ o 
dt otro sexo como defuncio­
nes han ocurrido entre los 
respectivos cónyugues. II a y 
que advertir que este pueblo 
siempre se ha distinguido por 
sus fervientes prácticas reli­
giosas, 3' los dalos estadísti­
cos que quedan apuntados es 




—¿Usted ?... ¡ ¡Aquí quien reparte
las hostias, soy yo!!
ARTICULOS FIAMBRES
Cuestiones transce- 
dentales o la ciencia 
católica
Ahora que la c'lericanalla se 
mueve y remueve para arran­
car de la República una de sus 
más legítimas conquistas, el 
laicismo en la enseñanza, para 
conseguir lo cual, está abusan­
do de los trama jos de zapa con 
la complicidad de ciertos mal 
llamados republicanos, vamos 
a reproducir el siguiente artícu- 
1o que vió la luz en El Motín 
on motivo de un caso pareci- 
.o a este :
«La e cuela, con catecismo e 
historia -.'.grada, es la base más 
firme de la cultura humana. 
I.a Iglesia ha derrochado tone­
ladas de fósforos de sus inge­
nies más preclaros, buscando la 
solución de problemas que 
constituían ¡a felicidad social. 
Un pasco a Través de las lucu­
braciones de las inteligencias 
más privilegiadas de los docto­
res eclesiásticos, nos proporcio­
na la risa para todo el año, y 
c: público asombrado se pre­
guntará cómo se pudieron to­
lerar en cátedras y universida­
des' la enunciación, defensa y 
desarrollo de semejantes des­
atinos.
Desde los primeros Santos
El obrero* — ¿Estoy desunido por­
que no hay una verdadera unión, o no 
hay nna verdadera unión porque es­
toy desunido ?
SEMBLANZAS TRAQUF^as
José Antonio Primo de Rivera
Es hijo del otro Primo 
que antaño nos fastidió 
y quiere darnos el timo 
del fascismo, pero no.
El fascismo, aquí no es plan, 
porque aquí tenemos seso 
y no cemento ¡alemán 
ni macarrones con queso.
Pin su campaña fascista, 
tentando nuestra paciencia, 
se las echa de estadista, 
más ¿dónde aprendió esta cien- 
[eia ?
Aunque disfrace el fascismo 
con la tendencia social.
¡ señores, me da lo mismo! 
el fascismo es criminal.
La razón doy al momento, 
pues esta es la idea sola 
que tiene por argumento 
el cañón de la pistola.
Por eso al fascio se adhieren 
todos en la ¡aristocracia 
mientras los obreros quieren 
libertad y democracia.
Y por esto bien se ve 
y así lo aseguro yo 
que Primo tendrá la F. E. 
pero la Esperanza, no.
Si triunfa el republicano 
de tanto y tanto pastel,
< n día no muy lejano 
i tened caridad con él!
M
(Leyendo las cosas de- Hitter'.)—¿ Se- 
íá acaparador? ¡Esc quiere eclip­
sarme !
¿ Por qué el Salvador no pre­
firió el sexo femenino al mas­
culino ?
¿ Resucitarán los santos con 
sus intestinos ?
¿Tenía Cristo la vejiga de 
la hiel, cuando resucitó ?
¿ Existen excrementos en el 
Paraíso ?
Con estos forman muy bien 
la terna San Antonio de Flo­
rencia, que también se descuel­
ga con estas interesantes pre­
guntas :
Si la Madre de Dios hubiera 
sido hombre, ¿ hubiera podido 
ser el padre natural de Cristo ?
Si estando María encinta se 
sentaba, ¿estaba también sen 
lado Jesucristo ?
Cuando María estaba en el 
lecho, ¿ dormía Jesús con ella ?
No acabaríamos de citar cues­
tiones ridiculas, escabrosas, in­
morales, sacrilegas y hasta gro­
seras provocadas por aquéllos 
preclaros ingenios que todo lo 
querían oler, aclarar e inves­
tigar. Con estas cuestiones tan 
trascendentales se vigorizaba 
la. inteligencia de los alumnos, 
adquiría luminosos derroteros 
su cerebro y... se perdía el 
tiempo lastimosamente, como 
sucede ahora con la cuestión 
batallona de si ha de ser o no 
obligatorio el catecismo, que 
abraza también cuestiones tan 
ridiculas y necias como las que 
discutían Alberto el Grande, 
Santo Tomás de. Aquino y San 
Antonio.
Padres, hasta el último teólo­
go contemporáneo, las maja 
derías discutidas en las escue­
las iluminadas por la teología 
católica, son infinitas.
El P. Sánchez, eminencia de 
la Compañía de Jesús, pregun­
taba muy serio :
¿Derramó semen la Virgen 
María en su cópula con el Es­
píritu Santo ?
A este jaez hay innumerables 
cuestiones que agitaron en las 
escuelas católicas las lumbre­
ras eclesiásticas, de las cuales 
vamos a citar algunas, por si 
las Damas de Estropajosa 
quieren incluirlas en el vas­
to programa religioso de la es­
cuela actual con catecismo obli­
gatorio.
San Alberto el Grande, un ta- 
lentazo colosal, maestro de 
Santo Tomás de Aquino, tie­
ne en sus obras 24 capítulos 
en los que desenvuelve asuntos
tan interesantes como los si­
guientes :
El ángel Gabriel, cuando se 
apareció a la Virgen, ¿tenía 
forma de serpiente, paloma, o 
de hombre o mujer ?
Si era hombre, ¿era joven o 
viejo ?
Se apareció por la mañana, 
tarde o noche ?
¿ Llevaba un vestido blanco 
o de otro color ?
¿ Era el traje lujoso o senci­
llo ?
¿ De qué color eran cabellos 
de la Virgen María?
¿ Estaba la Virgen instruida 
en las artes liberales, música, 
astronomía, etc. ?
Siendo tan curioso el maes­
tro, no lo fué menos el discí­
pulo, y en su Suma Santo To­
más de Aquino también expla­
na las cuestiones siguientes :
¿Por qué Jesucristo nt> fué 
herma frodita ?
FRAY GERUNDIO
—¿ Crees tú que orando mucho a 
Dios iré al cielo ?
—I’úedc ser ; pero por si vas a' in­
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DON PELAYO EL CHICO, EN CoVADONOA 
Chinitas más o menos gordas sobre el infiel 
Samper. Y nada más.
(De La Voz.)
¡CRISIS I ¡CRISIS!
—¿ Se huele ?
—¿Se masca?
t—Todavía no; pero de eso -se trata.
(De Lo Nación.)
HOMBRE DE GOBIERNO, por Bluff 
G i 1 Robles decía : Y, en efecto, en don-
« ¡ Yo acabaré con el doquiera que asoma se 
paro!» paran hasta los relojes.
(De La Libertad.)
FINAL PREVISTO 
La lucha es algo desigual.
(De El Liberal.i
TEMPORADA DE CIRCO POLITICO, por Bluff 
El número de fuerza.
(De La Libertad:)
REFORMANDO EL REFRANERO, por Bluff 
«Quien manda, manda y cartucho en la recá­
mara.»
RETRASANDO, por Bagaría 
SAMPER.—Me da miedo que la llegada de los 




—Pero ¿ no hay quien les corte la corriente ?
(De A. B. C.)
LOS ISIDROS, por Bagaría 
Cavernícola i.“—¡Ay, noy, ma paresa que nos 
han visto la antena 1
Cavernícola 2.°--Ma sembla que vamos a tañer 
un éxito da risa.
(De La Libertad.) (De Luz.)
PANORAMA POLITICO, por K Hito 
En primer término, la crisis.
(De El Debate.
E LTRABAJO A LA FUERZA, por Bluff 
—Oye, tú, ¿ pero quién es este ?
—No sé ; dice que trae un volante de Falange 
Española.
(De La Libertad.)
--Después habrá que trasladar los restos del 
Gobierno.
(De El Liberal.)
Película que se proyecta desde hace meses con 
permiso de la autoridad competente.
(De La Libertad.)
ESI'ADO DE ALARMA
— ¡Socorro, socorro! ¡Que he perdido pie...!
(De A. B. C.)
EL TRASLADO DE LOS RESTOS GLORIOSOS, 
por Bluff
— ¡Qué negocio se iiodía hacer ese día alqui­
lando habitaciones!
—¿ Para qué ?
—Para meter monárquicos debajo de la cama 
a peseta él puesto.
(De La Libertad.)
EN EL POYETON
SANCHEZ ROMAN.— ¡Tendría que ver que con 
lo 'laiquísima que es se quedara para vestir imá­
genes !
(De La Nación.)
LA LIEBRE.— 1 Ji, jil |Ahí van dos cazado­
ra!
VENCIMIENTO 
SAMPER.— iPero querido amigo!
GIL ROBLES.—No hay pero que valga. O paga 
usted o el desahucio.
BUENAS INTENCIONES, por Sania 
—Pero Ciriaquito, ¿ te has hecho republicano ? 
—SÍ; hay que ensanchar la base de la Re­
pública y además... ya verás cómo se cae luego 
por la base...
(De El Heraldo i
LA POLITICO DE ESTOS DIAS, por Saiva
EI. DE ARRIBA.—Me voy a caer con todo el 
equipo, ¡ché!...
(De El Heraldo.)
T.AS PLAGAS DEL CAMPO, por Saiva 
El «langústus cavcrniculis», que procedente de 
Cataluña descargó el sábado en Madrid, ocasio-' 
liando graves daños a los agricultores También 
se tienen noticias de que ayer, domingo, pasó 
por Covadonga una nube semejante.
(De El Heraldo.)
—Pues anda, que si me hubiera retirado yo 
cada vez que me han dicho que molesto al ve­
cindario con este cacharro...
(De La Libertad.)
EN COVADONGA
DON PELAYO.—Si OS hornillos cristiannos de 
n evos tiempos fuesen como aquistas, hobléseme 
fecho inauro.
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